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Capítulo 1

Phoenix

—Respira hondo y cuenta hasta diez —susurra una de mis empleadas cogiéndome por el codo.

Casi se puede saborear en el aire; una deliciosa mezcla de granos moliéndose con cariño para producir el mejor café recién hecho. El dulce aroma de los pasteles, listos para servirse en la gran inauguración. El café de Phoenix, mi sueño por fin se hace realidad.

Camino una y otra vez sobre el suelo de madera, observando cada detalle que tengo ante mí. Estudio de nuevo cada mesa, cada silla, cada ornamento. Todo debe estar perfecto. En el exterior he colocado un llamativo letrero en madera tallada y en la cocina se afanan por tener lista la bollería con la que obsequiaremos a los visitantes en la inauguración.

En breve, las mesas se llenarán de animadas charlas y risas contagiosas. Sé que debería estar feliz, pero me encuentro tan nerviosa que apenas puedo respirar. Han sido años de preparación y esfuerzo y por fin ha llegado el momento por el que tanto he luchado.

—Phoenix, relájate. Todo va a salir bien —me asegura otra de mis empleadas.

En la última semana, he sido un manojo de nervios. Ni siquiera me reconozco a mí misma. No duermo, bebo un café tras otro, reviso cada pequeño detalle. Las chicas que serán mis empleadas a partir de hoy me miran con asombro. Espero que comprendan que es algo excepcional y que mi estilo de gestión será diferente cuando esté más tranquila.

—Perdona, estoy demasiado nerviosa —reconozco intentando forzar una sonrisa.

—No te preocupes, es natural —susurra—. Todo está listo y va a salir perfecto.

—¿Podéis venir un instante? —solicito haciendo un gesto con las manos para que todo el equipo se acerque.

Las chicas que me acompañarán en esta aventura caminan con pequeños pasos hasta donde me encuentro y me rodean. Visten de manera elegante, con una camisa blanca, pantalones negros y un delantal de color oscuro con el logotipo del café.

—Antes de que abra las puertas, quiero agradeceros el trabajo duro preparándolo todo para este momento. Gracias por aguantar mis nervios y mi mal humor esta última semana. Hoy haremos que todo valga la pena —anuncio intentando mantener la calma a pesar de que mis manos tiemblan.

—Solo una cosa antes de abrir, jefa —interrumpe una de las camareras.

Hago una pausa alzando las cejas, pero no dice nada. Abandona el pequeño grupo y se dirige a la cocina, sus pasos resuenan en el silencio del café. Apenas medio minuto más tarde, regresa apresuradamente portando una botella de champán cuyo corcho salta por los aires con un estruendo.

—¡Como os manchéis ahora os mato! —amenazo al ver que empiezan a servir una copa para cada una de nosotras.

—¿Lista para triunfar, jefa?

—¡Hoy es tu día! —exclama otra de las empleadas.

Se me escapa una sonrisa tonta mientras brindo con ellas y tras volver a meter todas las copas en la cocina me dirijo a la entrada. Con un rápido movimiento, doy la vuelta al cartel de “cerrado” y anuncio a todos los que esperan en la calle que ya estamos abiertos.

La gente se arremolina. El pequeño café se llena de caras conocidas y de otras que espero conocer muy pronto. Sé que muchos están aquí solo por compromiso, otros porque en la primera hora de la inauguración daremos café y bollería gratis, pero mi mente no puede dejar de imaginar lo que serán los siguientes días.

Todos los músculos de mi cuerpo se tensan mientras observo la expresión de los comensales. Este ha sido mi sueño literalmente durante años. He dibujado incontables bocetos, he pensado ideas para el menú, he probado más recetas de bollería de las que puedo contar. He visitado todos y cada uno de los cafés de Edimburgo para inspirarme en lo mejor de ellos.

Un sueño que me ha costado cada gramo de sudor y cada céntimo que he ahorrado desde que era una niña. Eso sin contar con que mis padres han tenido que avalar el crédito que me ha concedido el banco. Un crédito que, si las cosas salen mal, tardaré toda la vida en devolver. Es el momento de saber si la gente aprecia lo que he construido.

—Mira Lorena, es mi hija, la dueña del café —escucho a unos metros de mí y de inmediato se dibuja una sonrisa en mis labios.

—Mamá, habéis venido —exclamo mientras me fundo en un largo abrazo con mi madre.

—No nos lo hubiésemos perdido por nada de este mundo —asegura mi padre acariciando orgulloso mi espalda.

—Os agradezco infinito vuestro apoyo, pero agradecería mucho más que compraseis algo dentro de un rato cuando empecemos a cobrar —insinúo con una pizca de actitud pasivo agresiva.

—Eso está hecho, aunque tu padre ya se ha ido al mostrador a probar lo que dais gratis —anuncia señalando con la barbilla.

A continuación, me dedica una cálida sonrisa y coloca las manos sobre mis hombros, mirándome a los ojos con una confianza que siempre me da fuerzas.

—¿Qué se siente al cumplir tu sueño, Phoenix? No te olvides de respirar, hija —añade.

—Un millón de cosas podrían salir mal —suspiro.

—Y un millón de cosas podrían salir bien.

—Sí, pero…

—Pase lo que pase, te has esforzado al máximo y debes estar orgullosa de lo que has conseguido. ¿Qué te hemos dicho siempre en casa?

—El primero que fracasa es el que nunca lo intenta —murmuro encogiéndome de hombros.

—Exacto. ¡Puedes hacerlo, Phoenix! Será un éxito.

—Será un éxito —repito en un intento de darme ánimos.

—¿Sabes? Todavía recuerdo la primera inauguración del Café de Phoenix. Tenías unos cinco años y te habían traído por Navidad una pequeña cocina de juguete que colocamos en tu habitación. Hiciste que tu padre y yo nos sentásemos y pidiésemos comida. A continuación, nos serviste durante horas deliciosa comida y bebida imaginaria que preparabas con dedicación. Parecías tan feliz…

—Aquel fue un gran día, todavía lo recuerdo —suspiro.

Minutos más tarde, mi padre regresa con dos tazas de café y un cruasán al que le falta uno de los cuernos, que ha sido arrancado de un mordisco por el camino. Un tributo inevitable tratándose de mi padre, no se puede resistir.

—Veo que has invitado a todo tu club de lectura —exclamo señalando con la barbilla a un grupo de mujeres de más o menos la edad de mi madre—. ¿Ya no te molesta que vean que tu hija tiene un pequeño café y no un despacho de abogados? —bromeo recordando todo lo que insistieron mis padres para que estudiase derecho.

—Lo único que tienen que saber es lo orgullosa que estoy de ti —me asegura mi madre.

Mirando alrededor veo muchas caras conocidas. Amigos, vecinos, antiguos compañeros de instituto, todos han hecho un esfuerzo para que este momento se haga realidad. Mientras recibo sus felicitaciones, no puedo evitar pensar en que no he logrado esto yo sola. Desde el apoyo moral al financiero, mucha gente que forma parte de mi vida ha contribuido a hacer realidad mi sueño. Este momento extraordinario no es solo mío y de pronto me invade un extraño sentimiento de gratitud.

Sacudo la cabeza intentando no llorar y regreso al mostrador para servir una de mis pronto famosas magdalenas. Un café tras otro, por fin son las ocho menos cuarto, ya casi llega la hora del cierre. Hoy hemos decidido cerrar a las ocho en punto para tener una pequeña celebración más íntima. Mañana será un largo día, el primero de muchos, y nos lo merecemos.

No quiero ni pensar en cómo serán mis jornadas. Hoy, con los nervios, me siento tan cansada como si hubiese corrido una maratón. Tan solo deseo volver a mi casa y darme un largo baño relajante mientras bebo una copa de vino.

Me hundo en uno de los mullidos asientos a esperar el cierre cuando una figura llama mi atención. Su mirada me atraviesa antes incluso de que pueda fijarme en ella. Reconocería esos ojos grises aunque pasase un montón de años sin verlos. Seis, para ser exactos.

Lleva el pelo más largo, una cascada de rizos morenos le caen hasta los hombros y la ligera sonrisa de sus labios me devuelve a un tiempo pasado.

—Hola, Phoenix —susurra.

—Erin —respondo intentando que no se me quiebre la voz, aunque creo que no lo consigo.

¿Qué coño hace Erin Miller aquí? Es como un fantasma que regresa desde mi pasado. No la había visto desde hace seis años, tras aquella fatídica noche de besos robados y sexo fantástico a escondidas.

Me quedo petrificada. Mi cerebro se desboca, se acumulan en él infinidad de preguntas y confusión. No recuerdo muy bien cómo llegué a hacerme amiga de alguien como Erin Miller, la chica rebelde del instituto. Esa que rompía corazones sin importarle las consecuencias. Tan solo sé que una noche loca, tras bastante alcohol, acabó pasando algo que preferiría olvidar para siempre.

Después, desapareció.

Y ahora vuelve tras todo ese tiempo, llenando el local de una energía que no se puede expresar con palabras. Y parece que nada ha cambiado, cada una de sus sonrisas libera un ejército de mariposas en mi estómago que no deberían estar ahí. Pero esta vez será diferente.

Juro que será diferente.


Capítulo 2

Erin


“Ha sido una mala idea volver a Edimburgo”. Me repito una y otra vez mientras me retuerzo nerviosa en el asiento trasero del taxi que me lleva al centro de la ciudad. Ese mismo pensamiento me acompaña desde que pasé el control de seguridad en el aeropuerto de Heathrow y se ha acentuado ahora que me encuentro delante de la puerta del café de Phoenix.


Un precioso cartel en madera tallada colgado sobre la entrada le da un toque acogedor. Se balancea ligeramente con cada ráfaga de viento en este día de verano y la iluminación casi te invita a adentrarte en el local.   

He estado seis años ausente de la vida de Phoenix. Mis cortas estancias en Edimburgo han sido solamente para visitar a mi abuela y, en los últimos tres años, a la pequeña Vika. Siempre demasiado breves, pero nunca me atreví a llamar a Phoenix. Quería dejar atrás lo que ocurrió entre nosotras.

Respiro hondo y dejo salir el aire lentamente, armándome de valor antes de colocar mi mano sobre el pomo de la puerta. Al dar un giro brusco hacia la derecha, la puerta se abre con un chirrido que me acelera el corazón y observo a Phoenix levantarse del mostrador. De pronto, se queda parada, casi petrificada, como si acabase de ver a un fantasma. Aunque pensándolo bien, puede que para Phoenix yo sea justamente eso, un fantasma de su pasado a quien preferiría no haber visto.

—Hola, Phoenix —susurro, levantando una mano a modo de saludo.

—Erin —responde ella, creo que todavía confusa al verme entrar en su café.

A pesar del tiempo transcurrido, nada parece haber cambiado. Lleva el pelo recogido en un moño un poco despeinado. La blusa blanca y el pantalón negro se ajustan a la perfección a su figura. Sus ojos azules siguen teniendo una profundidad infinita y en cuanto vuelvo a ver esos labios carnosos regresa a mi memoria aquella noche en la que me perdí en ellos.

La tenue luz del local y los tonos ligeramente oscuros dan al lugar un toque de misterio, como los libros de Ágatha Christie que tanto le gustaban en el instituto. Huele a café recién hecho y a magdalenas. La música de jazz que suena de fondo se me asemeja a una melodía melancólica. 

—¿Qué haces aquí? —pregunta con el rostro muy serio.

—No quería perderme un día tan importante para ti —respondo, aunque para ser honestos ni yo misma sé por qué he venido a su inauguración.

—Qué amable, dejar aparcada tu ajetreada vida en Londres para venir a mi café —añade con un toque de ironía, sin dejar de fruncir el ceño.

Cierro los ojos y meneo ligeramente la cabeza. Las cosas en Londres no van precisamente bien, pero no voy a sacar el tema justo ahora.

—Ha merecido la pena —confieso con mi mejor sonrisa.

Por unos instantes me quedo asombrada por el decorado del café. Puedo ver en él alguno de nuestros antiguos planes. Ha sido su obsesión desde que era una niña y, durante un tiempo, cuando éramos amigas, pasamos muchas horas hablando del café que un día pondríamos juntas. Pero eso fue hace ya mucho tiempo.

Para mi sorpresa, Phoenix da un paso adelante y se acerca a mí para abrazarme. Me envuelve la nostalgia de un tiempo pasado al percibir el aroma de su perfume, parece que le sigue gustando un toque de ligeras notas de madera con lavanda y vainilla.

—Supongo que me alegro de verte —suspira junto a mi oído y todo mi cuerpo se estremece.

En el fondo, estaba casi esperando que me lanzase algo a la cabeza nada más verme y su reacción me descoloca por completo.

—¿Quieres tomar algo?

—Un café, si puedes. Me gusta…

—Negro y sin nada de azúcar —responde por mí.

—¿Te acuerdas?

—Sí, es irónico que el café que te gusta sea igual que tu personalidad —responde dirigiéndose a la máquina de café.

Dejo escapar un suspiro, comprendiendo que si no me ha tirado nada a la cabeza es porque sigue siendo muy educada y antes de que me pueda dar cuenta vuelve con dos tazas de humeante café. Rodeando la mía con las manos, me aferro a su calor como queriendo que me reconforte mientras pienso en algo que decir.

—Bueno, ¿cómo estás? —es Phoenix quien rompe el incómodo silencio.

Respiro hondo y hago una pausa para ordenar mis pensamientos. Trabajar en una gran empresa financiera en la City puede parecer glamuroso. Sin embargo, dista mucho de ser lo que parece.

—Estoy bien —respondo sin querer dar más detalles —ya sabes cómo es. Largas horas de trabajo.

—Tu hermana me dijo una vez que habías comprado un apartamento frente a Hyde Park. Por cierto, siento mucho lo de tu hermana, ha sido una putada —se apresura a añadir.

—No pasa nada, gracias. Sí, tengo un apartamento con vistas a Hyde Park que me cuesta un riñón cada mes a la hora de pagar la hipoteca —confieso alzando las cejas.

—Tiene que estar bien eso de poder dar paseos por Hyde Park cuando quieras.

—Supongo —suspiro.

La conversación está siendo más difícil de lo que esperaba, pero es que no sé por qué extraño motivo he supuesto que podría ser fácil. Son seis largos años y la última vez que nos vimos me cruzó la cara de un bofetón como despedida.

—¿Sales con alguien? —pregunta de pronto.

—Estoy saliendo de una relación, es un poco complicado —suspiro.

—Ya, desde que te conozco siempre has estado saliendo de una relación. Veo que sigues sin aguantar mucho dentro de una.

—¿Y tú? ¿Estás con alguien? —prefiero contraatacar para no responder a su comentario.

—No, salvo que se pueda tener una relación con un café. He puesto cada gota de energía en este negocio.

—Bueno, parece que ha merecido la pena.

—Eso espero. Por cierto, ¿cómo te has enterado? No creo que haya salido en las noticias de Londres.

—Me lo contó mi abuela —admito encogiéndome de hombros—todavía te adora.

—Y yo a ella, es un cielo de mujer. Y tu sobrina está para comérsela. ¿Se arregla bien tu abuela para cuidar de una niña de tres años?

Retiro inmediatamente la mirada porque su comentario me causa una punzada de dolor. Vika es una niña buenísima, pero mi abuela está ya mayor. Nos tuvo que sacar adelante a mi hermana y a mí durante la adolescencia y ahora debe hacerlo con Vika desde que tenía dos años. La vida, a veces, es una putada.

—¿Va todo bien?

—Sí, tranquila, es que llevo una temporada con bastante estrés. Necesitaba estar un tiempo de vuelta en Edimburgo para desconectar. Ya sabes, como unas vacaciones o algo así —miento, haciendo un esfuerzo para que las lágrimas no me traicionen.

Phoenix me mira fijamente, ladeando la cabeza, y me doy cuenta de que le cuesta creer mi improvisado relato. Siempre ha sido una persona muy empática y estoy segura de que tiene la sospecha de que hay algo más detrás de mi regreso a Edimburgo. No estoy preparada para hablar de ese tema. Si volvemos a reconectar como hace años puede que algún día lo haga, pero no ahora.
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